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8ITUA8ION Y NOMBRE DE LJ. CALÍFORNU1 SUS PUERTOll1 C.4BOS E ISLAS EN AMBOS MARES. 
/' I 

La an~a 6 Baja Colifornia es una península la baila el mar Pacífico, y al Esto el golfo de Cali­
de la Ameríca setentrional, que separándo,se del fornia, llamado tambien mar Bermejo por su se­
continente de la Nueva--España en la embocadu- mejanza con el Rojo, y mar de Cortés en honor 
ra del río Colorado á los 33° de latitud Norte y de aquel famoso conquistador de Méjico, que le 
262° de longitud comun, tennina en el cabo de hizo descubrir y navegó en él. El largo de la. 
San Lucaa á los 22° 24' de latitud Norte, y 268º península es de diez grados y su ancho varía des­
de longitud. 1 Este cabo es el término meridional de diez hasta veinte y mas leguas. 
de la península, el río Colorado es el térmio orien- El nombre de California fué puesto cu el prin­
tal, y el puert.o de San Diego, situado á los 33º de cipio á un solo puerto; pero después se fué ha­
latitud Norte y hácia los 256º de longitud, puede ciendo extensivo á toda la península, y aun algu­
llarnarse término occidental. Al Norte y Noroeste / nos geógrafos se han tomado la libertad de com­
c?nfina con países de naciones bárbaras poco cono- prender bajo esta denominacion el Nuevo-Méjico, 
e1das en las costas y nada en el interior. Al Oeste el país de los apaches y otras regiones setentrio-
' 

1 na.les muy distantes de la verdadera California yno 
Aoeroa de la longitud geográfica de la California, hay pertenecientes á ella. La etimología de este-nom­

mucha ,arjecfad entre 1011 geógraf011: yo me fondo en las bre no se sabe; pero se cree que el conquistador 
obeetvaciones heohaa por el Mtr6oomo español don Vicente Cortés, que preciaba de latino, llamaría al puerto 
Doe, d_e que ee hace menoion en el 1111plemento fl la Gaceta adonde abordó Oallida f ornax, á causa del mu­
de Péiaro de 13 de noviembre de 1790, y aegi1n laH oua- cho calor que allí sintió, y que ó él Inismo ú otro 
lee e!ltl'e el meridiano de Paria y el de 111n José, ~erc11 'del I de los que lo acompañaban, formaría con aquellas 
éabo de San Lucaa, hay una diferencia de 7 horaR 28 mi- voces el nombre de California: si esta conjetura 
n11b: de eata diferencia se deduce que la longitud de San no es verdadera, es al menos verosímil.1 ; 

Joeé Y por conaeouenoia la del cabo de San Lucas, que está 
libado bajo el millllo meridiano, es de 268". l El Cam0110 ooraario Drak llam6 á la California N~-
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La costa occidental, bañada por el mar Pacífi­
co, comenzando en el cabo de San Lucas se diri­
ge hácia el N.O. y sigue mas allá de la penín­
sula casi siempre con la misma direccion, acaso 
hasta la e:ltremidad mas occidental de la Améri­
ca. Las tierras litorales de esta parte de la Ca­
lifornia son por lo comun áridas, cubiertas de 
arenales estériles, despobladas y faltas de todo lo 
necesario pata la vida, y hasta de leña y agua. 
Además, apenas hay puerto en que puedan las 
embarcaciones ponerse á cubierto de los vientos 
del N. O., que allí dominan. Los barcos y otros 
buques menores no pueden abordar á la cottá 
sin riesgo de fracasar en los escollos á causa de 
las muy gruesas y violentas marejadas. Los 
puertos mas conocidos de aquella costa son el del 
Marqués 6 de Santiago, el de la Magdalena, elde 
Año Nuevo, c-1 de San Juan Nepom11ceno, e\ de 
San Francisco y el de San Diego; y mas allá• de 
la penínsul_a está en la misma costa el de Mon­
terey á los 37º de latitud N. Los cabos son el 
de San Lucas, que es el mas mentado, el de Mor­
ro Hermoso, el del Engaño, el de Año Nuevo y el 
del Rey. La costa hasta los 40º se dir~c cons­
tantemente hácia el N O., de los 406 á:' los 42" 
quiebra hácia el N., y desde los 42º, donde se 
halla el cabo Mendocino, vuelve á tomar su pri­
mera direccion. A los 43° está el cabo Blanco 
de San Sebastian, término de los descubrimien­
tos hechos por los españoles hasta el año de 1770. 
En este mismo año ó en el siguiente avanzaron, 
segun se dice, hasta los 55º y aun á los 58º; pero 
nosotros, no habiendo visto las relaciones de sus 
viajes, nada podemos decir de sus descubrimien-
tos. 

La costa oriental, formada por el golfo, co­
mienza en el cabo de la Porfía, distante mas de 
diez leguas del de San Lucas, y sigue casi la mis­
ma direccion que la otr.a. Entre estos dos cabos 
está el puerto de San Bernabé, adonde suelen 
abordar los navíos de las islas Filipinas. Los 
puertos del golfo son los de las Palmas, Cerralvo, 
la Paz, San Cárlos, Loreto, San Bruno, Comon­
dú, ~a Ooncepcion, los Angeles, San Luis, la Vi­
sitacion y San Felipe de Jesús. Entre Cerralvo 
y la Paz hay una pequeña península que se ex­
tiende hácia el N. y otra entre Comondú y la. 
Concepcion. Los cabos de esta costa, comenzan­
do desde el de la Porfía, son los de Cerralvo, San 
Lorenzo, el Púlpito, San Marcos, las Vírgenes, 
San Miguel y San Ga'lírial. Desde 314 quiebra 
la costa hác~ el N. y mucho ma& desde 32º, cuya 
direccion sigi~ hasta el rio Colorado, término de 
la península y del golfo. 

Bajando desde la embocadura de este rio háci& 
el S. E. se hallan las costas de la Pimeria, Sono­
ra, Ostimuri, Sinaloa, Culiacan, Chiametla y Aca­
poneta, provincias todas de la Nueva--España, 
hasta. llegarttl cabo de las Corrientes, situado á 20º 
20' lat. N. y casi 270º long. Este cabo y el de 
San Lucas forman la embocadura del golfo, por 
la cual se comunica con el mar Pacífico. Siguien­
do desde el caQO de las Corriente¡¡ la~ <fu'ec­
cio¡¡. S. E. por las costas de las diócesis de Nue­
va--Galicia, Michoacan y Méjico, se llega al puer­
to de Acapulco, adonde van á descargar los navíos 
de las islas Filipinas. 

En los dos mares de la California hay innume­
rables islas, pero por lo comun pequeñas y desier­
tas. Las mas grandes son ~n el golfo la,s de Cer­
ralvo, el Espíritu Santo, San José, el Cármen, el 

va-Albion en honor de su patria. El padre Scherer, je­
suita aloman, y Mr. de Fer, geógrafo francés, la llamaron 
Jala Carolina, cuyo nombre comenr.6 á usarse en tiempo 
de Cárlos II, rey de España, cuando aquella penfnsula se 
oreia isla; pero eiil-Os y otros nombres se olvidaron pronto 

y prevaleció el que le puso Cortés. 
2 Añadiremos aquí la opinion del docto ex-jeaulta don 

JOflé Campoi sobre la etimología del nombre California 6 
Calif orniaB como dicen otros. Este padre cree que el tal 
no,mbre se compone de la v<YL española cala, que significa 
una ensenada pequeña del mar, y de la latina forni.1:, que 
eigni6ca bó~cda; porque en el cabo de San Luoa.s hay una 
pequeña ensenada, en cuyo lado oocidental sobresale una 
roca agujerada de modo, que en la parte superior de aquel 
gr;rn agujero se ve formada una bóveda tan perfeQta, que 
parece hecha por el arte. Obliervando pues Qortés aquella 
cala y aquella bóveda y entendiendo de laiin, es veroeimil 
que dieso á aquel puerto el nombro de California ó Cala­
y-fornix, hal>lando medio español y medio latin. 

Angel Custodio y el Tiburon, y en el mar Pací­
fico las de Ruam~á, Cerros, la Ceniza, los Pá­
jaros y Santa Ca.talma, de laa cuales se dirá algo 
cuando haya oportunide.d. 

' ' 

A estas dos conjetu1·as podriamos añadir otra compuesta 
do ambas, diPicndo que el nombre California se deriva de 
cala, como opina Carupoi, y defornax, comoppioa el aut1>1, 
á causa de la e11senada y del calor que alli sintió Cortés; y 
que este pudo haber llamado á aquel lugar Cala-y-f or• 

nax. 

TERRENO Y CJ,llll.A, 

El aspecto de la California es, generalmeQte 
hablando, deaagradable y hórrido, y f!U terreno 
quebrado, árido, sobre manera pe<h:egoso y a.re~ 
noso, falto de agua y cubiei;to de plantas espino­
sas donde es capaz de. producir vegetales, y don­
de no, de inmensos montones de piedras y de 
arena.. El aire es caliente y seco, y en los dos 
mares pernicioso á los navegante11, pues cnando11e 
sube á cierta latitud, oca.'3iona un escorbuto mor­
tal. Los torbellinos que á veces se formiui son tan 
furiosos, que desarraigan los árboles y arreb~ 
consigo las cabaf!.as. Las lluvias aon tan r~, 
que si en ol año caen dos ó tres aguaceros, se tie­
nen por felices los californi9a. La,•i fuentes SQn 
muy pocas y escasas. En cuanto á rios, no hay 
ni uno en to~ la península, aunqu~¡¡on.honr"dos 
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con esté notnbre los dos riachuelos de Mulegé y 
~e San José del Cabo. Este desagua en el puerto 
de San ~et'nabé, y aquel, después de un curso 
de dos millas esea.sas, desemboca en el golfo á los 
'%1". Todos los restantes son arroyos ó torrentes 
que estando secos todo el año, cuando llueve tie-
1lén álgttna agua y un curso tan rápido que todo 
lo trastornan y llevan la. desolacion l los pocos 
tJampos que by allí. El Colorado, aunque enio 
pde, cllme está en la extremidad de la. penín­
• Y sepa.rada de ella por altas montanas casi 
de nadá. )>uede servirle. Este rio que na~e en 
loe países deacono~idos_ del N., a~enta mucho 
SúB ~ con el Gila, r10 tambien grande que se 
°!e'U'nt-& los 35º: de allí corre hácía el S. o. has­
·~ loa _34", en donde vuelve á tomar su primera 
·mreeo10~ al S. _hasta su embocadura, la cual tiene 
«te anchura Cll.81 una legua y está interrumpida por 
tres islóiies que dividen el curso de las aguas En 
e!ta extremidad del golfo los buques mayor~s no 
)>U~den acercarse IÍ la embocadura por falta d 
r,rofundidad, ni los menores pueden pasarla po~ 
a fuena de la. corriente y por los grandes árbo­

l~s. qne sil.ele ?"aer; y así este rio no podrá ser 
util al <J?mermo de la Oalifornia con los pueblos 
que habitan en sus dos riberas. Cerca de la. em­
bocadura _hay dos lagunas de agua rojiza ( de la 
~ue ~l no toma su nombre) y de una calidad 
cáustica y tan maligna, que tocando cualquier 
p_arte del cuerpo, levant,a luego ampollas y oca­
Sl~ba uu fuerte ardor que no ac quita en algunos 
días. . Es pr_obable que este efecto sea causado 
Jkll' <llerto l'.llllletal bituminoso que hay en el fon­
do de aquellas lagunas y que ha sido observado 
'P?r l~ navegantes al levar las anclas. Los ro­
~10s, s1 fue~an abundantes, pudieran como en el 
Perú, sup!rr en la Cal1/'ornia. la f'al~ de lluvias· 
pero tamb1en son esoasisimos. ' 
· , :9xaminando en pllrticular el terreno de la pe­
n~!iaula, h,lla1emos en 131 alguna diversidad. En 
la parte austral desde el cabo de San Lucas has­
ta )o¡¡ 24º no es tan quebrado, ni son tan raras 
::: fuentes en las cercanías de los montes· pero 

costas, $0D muy áridasi y el aire en ell;s muy 
i caliente. El país de los guaícuras situado en­
~ 108 ~4• Y 26º, es el tnenos montuoso, pero al 
~o. ~empo el mas seco y estéril de toda la 
~ª: El de los cochimíes, que desde los 

25 se eníende en parte hasta los 33º es el mas 
febrado Y pedregoso; pero desde el paralelo de 

' ..,,• en a~elant:e es el aíre mas benigno. Há­
oia los 30 cotruenu á sentirse frio y suele ne­;:i perc:> la tierra, aunque menos' quebrada y 
En 

I 
e~, ~ hasta los 32º may árida y estéril. 
este ultimo paralelo muda el aspecto de la 

naturaleza, y se ven campiñas con abundantes 
&gu&S,Y mas adornadas de vegetales. El padre Ki­
no, celebre misionero de Sonora, de quien hare­
:,oe frecuente mencion en esta historia, habien-

v,adeado el ~ Colorado entre loa 34• y 35• 
hallo en los paises situados al O. de aquel rio: 

hermosas llanuras abundantes de agua cubiertas te bu~nos p~tos y pobladas de árbol¡s lozanos. 
o m1Smo. diJeron de la costa del mar Pacífico 

com~ren~d~ . entre los 34º y 43º los españoles 
que a prmc~p10s del siglo pasado fueron á reco­
nocer!~ de or~en del rey católico; mas como es­
tos pa1~s están fuera de la península y aun no 
son habitado~ por los españoles, son ajenos de 
nuestto propos1to. · 

§ m. 

MONTES, PIEDRAS y ll!TNERA LES. 

Los mont-OS de. la California forman dos cordi­
lleras, _que se extienden por toda la longitud de 
la penmsula? ~ejando poco terreno llano. La de 
la p~rte meridional ocupa el medio á igual dis­
tancia de ~bos mares, Y en sus montes son tan 
rara.s las pie~as, que para fabricar es necesario 
usar de ladrillos. La de la parte sctentrional 
es mas larga qu; lo. otra, se acerca mas al golfo 
que al mar Pacifico, y sus montes son mas altos ¡ escabrosos, y tan pedregosos, que todos los que 
os ven que~nn a_dmirados; pues parece que á 

mas de! diluvio umversal de agua hubo en a ue-
lla penmsub otro particular de piedras. E~tre 
e~tos montes ?ªY á los 28º un volcán, para ue 
ru esta ,cala~1dad faltase á aquel país infeliz. fls­
te volean fue descubierto por los misioneros en 
17 46; pero desde que habitan allí los españoles 
no ha hecho erupcion alguna ni ha causado nin­
gun temblor. 

De la. es~ructura de aquellos montes se infiere 
que la pemnsula estuvo antiguamente cubierta 
con las aguas del mar. Cerca de Kadak l d' • . aamang, 
ugar me 1terraneo situado á los 28• ha 

m te d ti' . , •Y un on ~ erra. arcillosa, en el cual á la altura 
perpendicular de mas de 200 piés se ve una ca­
pa de con~has marinas que parecen empastadas 
con la a.i:~illa. El_gr_ueso de esta capa es de mas 
~e dos _pies, y esta situada horizontalmente casi 
a la nutad de la altura del monte. A distancia 
;: unas tres leguas de aquel lugar se halla en 

1?ontañas una gra!1. cantidad de ostras tan des­
medidas, que un m1S1onero habiendo llevado á 
su c~a una _que descubrió y héchola pesar sin 
la cubierta n1 el anunal, le halló veintitrés libras 
e~pa:ñolas de peso, pues era muy compacta, y te­
ma cerca de pié y medio de largo, casi nueve 
pul~ada~ de ancho y cuatro de grueso. En la 
Califorrua hacen, como en otras partes, muy bue­
n.a cal de, estas ostras. Cerca. de l\Inlegé, l r 
situado a los 27º latitud N. y próximo a la ~ ­aª del golfo, hay un alf:<> monte de piedra muy 
ura, de ~a. que usan alh para los edificios, y en 
~ cual, bie~ se corte en l:i. falda del monte ó 
bien en la etma, se hallan conchas embutidas aun 
e? las partes mas internas, y se ven algunas ca­
VJ.dades qne parecen haber estado ocupadas con 
cuerpos mannos consumidos ya por el tiempo: 
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esto prueba que aquel monte se form6 dentro del I ncomodado1 que babia enriquecido con la. pesca 
mar. Las piedras de esta ola.se son muy comu- de perlas, comenzó á trabajar algunaa vetas de 
nes en toda la costa del golfo. A tres leguas de plata. descubiertas en la. parte austral hácia los 
Loreto, pequeña capital de aquella penímrula, en 23", y continuó por algunos años, pasando de 
un lugar rodea.do de altas monta.ñas, hay ta.mbien una. á otra mina, sin aumentar coI!siderablemeu­
una. loma formada de conchas, y otra semejante te su capital. Ta.mbien se ha halla.do oro en al­
cerca de la mision de San Lwa, á mas de diez Je- gunas montañaa, pero poco. En un monte llt<­
guas del mar. Si á estos hechos se a.f'la.den los roa.do el Rosario; situado á cosa. de 2&½º, sedee­
muchos vestigios que allí se descubren de las cubrieron otras minas de plata.; pero su laborío 
erupciones del volcán y la. multitud de islas de seria siempre di$pendioso, por faltar en aquel lll­
que está rodea.da la California, parece que no gar todo lo necesario, inclusas la leña. y el agua. 
puede dudarse de las revoluciones hechas en Hay ta.mbien en el distrito de Mulegé un monte 
aquel lugar por la naturaleza.. Además, es ma.- de arcilla. rojiza. que tiene oro, segun la opinion 
nüiesto que el mar ha decrecido en una. y otra de los inteligentes. Pero sea de esto lo que fue-­
costa. de la. península.. Los misioneros jesuítas re, lo que ha.y de cierto es, que á los californioe 
de Loreto observa.ron que las a.guas en menos de les seria desventajoso que hubiese en su pexún­
cuarenta. afl.os se habían retirado muchos pasos sula. algo que pudiese a.traer á la gente malva­
de aquella. costa; y este decrecimiento se ha.ce da, cual suele ser la. que se ocupe. en sacar de l~ 
mas palpa.ble en la. costa occidental, pues todo el entra.t'laS de la tierr& aquel precioso metal. 
espacio que hay entre el mar y los montes e!ltá Los otros minerales de la California. que me­
completamente cubierto de arena litora.l, á pesar recen alguna mencion, son el azufre, el vitriolo, 
de que en algunas partes distan estos de aquel el ocre y la tiza. En la falda del volcán se en­
mas de diez leguas. Es, pues, cierto que la Ca- cuentra gran cantidad de azufre puro, que cual­
lifornia tiene hoy mas anchura que antes, y po- quiera puede recoger sin trabajo, porque se halla 
demos pronosticar con seguridad que esta anchu- en la superficie de la tierra.. Le hay ta.mbien á 
ra irá creciendo en lo sucesivo, y a.caso aJgun dia los 28º en la. playa del mar Pacífico, y se cono­
aquella multitud de islas se llegarán á unir con ce el lugar de su criadero en el color del terreno, 
la. península. muy distinto e.o todo el resto. Cavando allí un 

.Entre las piedras de que están llenos los mon- poco, se encuentra. azufre, aunque mezcla.do con 
tes de la California, hay pedernal, piedra pómez, tierra; pero es creíble que se ha.lla.ria. tan puro 
piedra de a.molar, cristales, yeso, tezontle y como el del volcán si se cavase á mayor, pro-
otras poco útiles. Se cree que en le. parte se- fundidad. . 
tentrional hay mármoles; pero hasta hoy no está El vitriolo ó caparrosa , so he.lla. en peque6&8 
esto bien averiguado. El cristal de roca. se halla., cortezas en algunos lugares húmedos del distrito 
como suele, en piezas exágonas en el distrito de de la mision <fe Guadalupe, y en otros territorios 
le. mision de Santa. Gertrudis, bajo el paralelo de mas setentrionalee. Estas cortezas se formarán 
29º. De piedra pómez ha.y gran cantidad en los a.caso del sedimento de la a.gua, que se sat\lra de 
alrededores del volcán. m yeso comun abun- caparrosa al pasar por sus criaderos. 
da. en muchos lugares; pero en un. montecillo de En la misma montaña. de arcilla. rojiza situa­
la isla. de San Marcos, situada en el golfo cerca da cerca. de Mulegé, en que se cree que hay oro, 
de la. playa de Mulegé, se halla un yeso particu- se han observado varias vetas de ocre amarillo, 
lar cristaliza.do en piezas b·~pa.rentes de cuatro del que antes usaban aquellos indios para. pintar­
á cinco piés de longitud, cosa. de pié y medio de se el cuerpo. Igualmente se halla en esta. mon­
anchura y tres ó cuatro <ieüm, do grueso, el cual taña. la tiza, que es une. especie de cervsaa MtiN, 
calcina.do da. un blanco excelente y muy fino. Un tierra. mineral blanquísima y muy semejante al 
misionero consiguió hacer de él vidrieraB como nlbaya.lde. En la California la usan para bla.n­
las que se hacen de alabastro. De tczontle, pie- quear loe edificios! mas como da un blanco tan 
~ muy apreciada. en la. capital de Méjico y cu- intenso que de11lumbra, la templan con cola. En 
ya. descripcion hicimos en la historia antigua. de 1 ?tléjico se sirven de ella para pulir las obras de 
aquel reino, ha.y muchas canteras en varios lu- platería. • , 
gares de la California. Los habitanooe de aque- En cuanto á sales, hay allí sal comun, sal ge­
lla. península numeran entre las piedras la. múca- ma y nitro. Estando la California rodeada. qel 
ra y el rizo, dos especies de madrépora arrojadas IJllU' casi ,por todas partes, no puede deja.r de b­
á la. playa. por las olas del golfo, y de que t&m- ber en ella buenas salinas. Y en efecto, báy mu-
bien hacen ca.l. "chas; pero ninguna es comparable con la de l.t.iB-

En los países estériles suele á veces compen- • , 
sarse la aridez del suelo con la abundancia y ri- l D. Manuel de Ocio, an'91 10ldado del p~ de 
quer.a. de los minerales; pero en la. Ca.lifornia. no Loreto, el oaal, licencildo de la milicia, ae ocapó de tal 
es así. Hasta ahora. no se han encontrado en nene en la pel(ll de perla, qae llegó á ar Olli dueño lb­
ella mas metales que el oro y la plata., y ambos ioluto de aquel ramo de C)Olllercio. Bit.e laa ,lido el ái-
en corta. cantidad. El afl.o de 1748 un sugeto oo homllff rioo de la California. 1 u 1 1 
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la del Cárrucn situada on el golfo á los "6º fren 1 1 1 te al puerto de Lorcto del cual di! t "' t 
1 

- Y para. cocer .as egumbres, 11uc con c~ic mineral 

gu
ns. Esta i~la que t'1·en t ls a cuadro .e- se ponen m:is i.ua,es y mas :-ahro~a,. 

, e rece Cfr'llas e c1r- 1 

cunfcrcncla, está toda desierta, y no fe alimentan § IV. 
en c!la mas que ·ratones y un gran número de 
11crp1entes: en In parte occidental tiene una ás e- . .• ,. . . . . rn montaña· pero el te d 1 . P H.<.F.r.u,F.-. \ ~v l HH,.. rON'. 

, rreno e a parte oricntnl . 
CB llano, y en él ~e halla aquclln salina que Ri 1 \ ~ J • ¡· · 1 , · · contradiccion e~ una de las rne'or d 

1 
. · n . 1 ca O 

Ot a H'iornu o~ a l:i. hJ<-lol'ln rndm·1l ,¡ni-
Gomienza á di;tanc.in de med?1 1:8 aº d ~t•crso. s1cr:m •1uc ni pa~ar :il reino wget:,I, i·la-:ifi,;• ,•;1-

HC extiende tanto que no 
1
' gu. • e mar, Y mos las plnnt:is de In Cnlifc,rnia oon am,,,jo ¡ .,¡_ 

· , . se a canza n ver el fin guno de lo · sirt, • · d ¡ .,, .. 
presentando al observador el cspc ·t • 1 d ' d s s cmn:- !11

Wnta, us ¡,or e,,; Hatnrnli:--
inmens:i. llanura cubierta de ni:e nct\,° ? una t~'l ~10 c111QSj pero m lo:-! '~~gctaks de aqutlln 1,c• 
blanquísima crist.,Jizndo. y pum . . ,..,u .)sal des n!nsul:i. hOn !anto.s ,¡uc cx1pn ~emejantc méf¡,¡fo 
. . , , sm mezc a e m para sc11mrlc 110s b· t J • ' ttemi. m de otros cuerpos extrai1o \. 11 ' · o · ,l~ :m as noc10nt•s 1¡u1• ,¡.. 

es tan dura como In piedrn so ;ec:~it·: u~qu: no e .º tt~n.emo8; por tanto nos i,~rvir,•1110~ de h rni~­
ra trozarla y de este mod~ fa d' 'd ' n pico~ pn- ~~ta. e msion que adopfamo~ en 111, Historia de Mé­
cnadrados 'de un tamai'io pro, i:n ~~ en panes Jtco, como mas acomod:Hh á la inteligencia ,l,; 

d . porc1onauo parn que toda. clase de personas 
ca a. operario puedn llevar uno de ellos á e . C l . , . . . 
ta.~. J<~ste traba,'o se e·ecuta en las . ues- . omo a vcgetac1on es sicmprc conforme á la 
en las últimas h~ras de{ dia porq~~ f nf eras _Y b~hdad d11 terreno, en la. California se dan muy 
tantes reflectan en ella lo8 ;ayos del l!Of as ;es- d1cn aqdc las plantas que apetecen un suelo ári­
ta ,ivcza, que dcslumb;:m' IÍ. los t;·ab ~on an- o y pe regoso, eomo los pitahnyo~ y nopales. Se 
Aunque todas hs flotas de Eu op ªAflores; 1 ha observado que abundan proporcionalmente mall 
cnrgar sal de aq~ella. salina ja~á a ªC:. Cllen a ?1e en otras partes J~s plnuhls espinosas, y que 
tarla, no Mlo por su grande' exten!io!º :ian 8i50- as 9.uc son comunes a otros paísc~, son allí orJi­
cipalmcnte porque llC reproduce l~eao' i~no rm- ~ari:un~ntcll1as chicas, y tienen meno~ grueso el 
de ella. se extrae: apenas asim sie~ ú sa q_ue . onc? o ta o, y _mas angosta~ las hojas. Hay 
de~pués de haberle sacad~ la canf d d ocho d1~s tamb1cn, muchos arholcR que la mn, or parte dPI 
para cari,:i.r un barco cuando vn latesªc• nc~esar1a dañlo csltan desnudo!'\, motiyo por ei cual d ealM 

• o·· , ' J.. a.vac1on es- e so es i o t LI · ) · ta llena de nueva sal Si esta salina t . · 1 all ns por a e a os cnmmantes, c1uc, no 
algun país de la Eur~ a . rod~c. . es u,ICra en l an !lOmbris donde poder tomar algun desc:m-
'{UC la poseyera una rfnt}mas c~~~i~~:ai~:rano so. Cuand_o _llueve, 8íl :·istcn aquellos lirholcs de 
la 'JUC producen las famo&'IS do Williska en in~ algit fo~a;e, pero [,1lt3rndolcs luego la hnmcthcl, 
loma, en cuya tenebrosa y horrible rofundid od rue ' en a quedar i;in el. 
se sepultan t:mto8 centenares de eªclp . a Hay pue:, entro las plant.'\.~ de la California nl-

1 l 
· · ,, tl.Vos a imcar gnnas útilc~ por s fi t t ¡ · , 

a AA ; mas en el golfo de Cnliforn· , · · u ru o, o r:ts por sns 1ops 
0 

i1ue dé proveer á los pocos h L'ta ~~.no ¡1rvc mll'UI rn?1os, otras por 1-u tronco <; tallo, otra.• por im 
penín~ula. Aun en el lugnr ªe~ q::8ni:ti;ªº a :1z, y obt:as fina!mente por ,;u jugo ó goma. Las 
so pudiera ser mucho ' t'l . . pu- ay tam ten nocivas y cxtrav,wnntes. 
. . ma!l u 1 Bl se excitara la 

0 

mdnstr1a de los habitantes de Sin3loa, de Cnlia- ,;, V 
c~n y de l?~ otros pueLlos de la costa; porque 1 ~ . 
siendo nlh tan abundante h excelente la es , ~ • como después diremos yhn iendo tod I pl ca, I L.\NTA. NATIVAS DE LA c,u,1Fon:--1A UTil, ES ron 

8 
• • , a. asa que ~u 

o ,1u10~a sm que cuesto nada, podrían hacer un , FRUTO. 
comcrc1~ ~uy lucrativo do pescado salado con 
Ja..q

11
pronnc1as mediterrán,?ns de la Nueva-Es­

pa a. 
Dos cri~deros de sal gema se han descubierto r la, penmsula: el uno en la costa del mar Pací­

t co ª. los 26°, y el otro á los 28 en la. llnnura per­
cnccicnte á la mision de San Ignacio. La sal 

;:e de ellos ~e extrae es semejante en la blancu-
y pure~a a la del Cármen, pero no es tan ter-

~ y reluciente. En el monte del Rosario hay 
mtro _puro, y en varios lugares le hay mezclado 
co~ terra. El llamado por los mejicanos te.quiz­
quu Y t?r los cspailolcs de Méjico te.qutzquite 
:.et~ ie~ la espuma del nitro, de la cual s~ 
t sernr en 1n N ueva.-España, como en Egip­
o, pata hacer la. legía de blanquear los lienzo~, 

D? las plantas útile~ por su, fruto, un:i..-; i:on 
~rop1:is, de aquell~ península, y otras extranje­
ias. :F.,~tre las/rllllcras merece el principal lu­
gar el p1tahayo , tanto por lo raro de su forma 
~omo _porque les suministra á los mi,crablcs f.'a~ 
l~?rruos su principal alimento y el fruto mas de­
licioso. Dos especies hay de pifahayos muv di­
versas entre P.Í, no solo porque una d~ el fruto 
dulce Y la o_tra agridulce, sino tambicn pon1uc 
las plantas tienen diferentes formas. 

_1 ~ _franoesea llaman esta planta cirio eapinoso 
( cierg~ epmeu,; ); pero este nombre no conviene mns que 
á ~a pnmera especie, como ec verá por su dcscripcion. Lo 
llUIIIIO doaimoe del nombre órgano que en Méjieo dnn 
mnohoe á ln11 planw do 111ta primera cspecie. ,, 
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1 • 
.El pitahayo do fa primera e.~pocio es muy co- su babitacion lq,rcstante. Durante el tiempo de 

mun en )léjieo y en otros países do América, la cosecha and¡m todo el día. por loi, montes y los 
pero en ninguna parte se da tan bien como en la llanos buscando pitahayas madura.<;, y esta es pa­
Ualifornia. Do i;u tronco, que apenas crece un Ira. dlos, como, después diremos, la c:;tacion mas 
pié, se de;;prendrn ha.~ta diez, doce ó mu,; de al- alegre. , 1 

J 
1ura unos ramo~ t:in gruc~os corno el brazo de un Acabada fa eosccha. de la pitahaya dulce, sigue 
homlJre, colocado:; en fila, paralelos y rectos en la de b agridulce, llam:uh taj1iá ¡,orlos cochi­
t-0th s11 cxtension, menos en ;m nacimiento, en mÍC.5, la cual dura los doij m~s do setiembre y 
<lomle los laterales tiene!) una curvatura propor- octubre, y cuando el año 08 abundante, ,~e coge 
cionada á HU di,-tancit\ ele los del centro. }1:;tos mmbion en noviembre. Los ramos <le Cbta plan­
ramo:-- cst'Ín vestido1- de una corteza verde quo ti- ta son tambien estriados, ('1~pinosos y i;in hojas; 
ra a amarilla, y tienen varias e~trías 'lue se ex- pero 1-is estrías 1!011 mas ordinariai., y las c~pinas 
tienden en línea recta por tod,t sn lo~itud y mayores, mas tupidas y mai, fuertes. Son así­
distan entre i;Í co~a de una pulgada. En vez mismo rectos y paralelos, como los del ta1111niá ó 
tle hojas, do que carecen ahsolntamentc, están pitahayo de fruta dulce; poro desde el tronco de 
armados <le foertes espina.~ dispuestas á manera su orígen toman diversas direccione~, ¡¡in ningun 
de c;;trcllas, y tan apiñada.~, que no 1-0 puede to- óruen ni simettía, y tendiéndose por el .suelo 
car ninguna parto de la. planta sin herirse. De- ecbun raÍCéi\ y forman nnerns plantas; y enlazán­
bajo de la. corteza contiene é~ta corno un dedo de dose unos con otros, resultan unos matorrales dei;­
pulpa. verde y muy jugosa, y dentro de ella nn agradable:1 á la vi,ta é inaccc:;iblcs á los anima­
tuho lcííoso lleno de una médula blanquizca, "el lo:;. Esta 1>lanta es diversa do la prilllcrll ta111-
c:ual, estando seco, arde bien, y i;irve 1iar1\ alum- bien con respecto al lugar donde se da; pon1ue 
brnr en wz do hatha. aquella· fructifica bien en cual,¡uiera lugar de lo~ 

Húcia b extremidad <le lo~ ramo~ brotan her- montcH ó de los 11:mos con tal que /iCt\ árido, y 
mo,,.1:; flores blancas manchada:; de rojo vivo, pe- esta no se halla sino en las llanuras cercanas ¡\. la 
ro sin olor, y á estas flores suceden los frutos playa, y si cu los montes se encuentra alguna vez, 
llamados pitahayas por los espnñolc~, y tammiá ó es ab.--ohttamente el!téril. La flor del taj1tá e!! 
clámmiá por los californio,; cochimíc~. Este fru- cordial, l,lanca y roja y de cuatro á cinco dedos 
to es redon•lo, del tamaño de un albérchigo ~an- de larga.; su frnto, aun mas apreciado que el del 
1lc,•y está tamliicn armado de cHpinm,: al princi- pitahayo duk,i, es c~férico, del tamafto <le un:1 
pio e~ verde; pero cnnntlo ~e madu.ra i-;e pone ro- naranja, armado t:1ml1icn de et-pina.~, y rojo inte­
jo ó amarillo. El d1• corteza roja tiene la pulpa rior y exteriormente. Cuando e¡;t:i 1miduro tic­
de un hermoso color de sangre, y el de rorte,za ne un sabor ll{Zridnlce muy 11gradablc, y tiñe la 
amarilla la licue blanra, amarilla ó amarillenta. orina de color ele tian~rc lo mi8mO <¡no el clulrc.. 
l,a corteza es al,;o ¡rruc:-a, per:l blanda y fácil de .l<~n Méjico liay tambien de esto.'! pitahnyas ap-i­
ucspcgar r, y la pulpa e::1 dulce, 1mav11, rcfrige- duleCI!, pero inferiores en el :,abor á h!\ de la C11r-
rnntc y sana. Quitau<lolo la eortl•za, se oomo lifornia. , , ._ , , 1 
juntamente con los granilloH ele 11m! •csti llena, Ji~l gka,kil ó ganimb1ty11, 001110 le llaman los es­
los cuab snn ulgo semejantC!! ñ los del hi~o, aun• vaítol<':i, ~ fr1J-t.o <le otra pbnt~ .de ·amo:t curno­
r1uo maR ¡iequeí10s. I,a pit:1haya roja tií10 la ori- HOR, rn;t.riiulos, i-in hujas, t•:-.pino¡;o:1 y i;emej1111tt'S 
na <le color <le sangre, por cu~·n motirn al1,,,1110s en la forma á tú'!· uel pitahayn; per6 la pl:\lltu es 
í'ortl!'tero:; la primera vr1. 1¡uc l:1 han romitl.i han mas pC(pfei1a., sus estríns mns anch:is y ~us e:ipi­
cntrado en grnn cuidado, crcym11lo" tener rol<i al- nai; tnns po,cas y mcnorc11. El'fruto, aimc¡ue•f!C­
gnn vaso. 1u('jank ('n la figura á la pitahay1\1 es mucho mas 

l•~n la partt.l an,tral de la penín~ula comienza chien, ile uu rojo mas yivo, y muy infm·ior en el 
la cn~'t'ch:~ de b pitahaya du\!',e 11 prineipios ele sabor.. };1:1 mas temprano 1¡uo la vitaltaya y se 
junio, y termiu:t a fine~ de ago~to: en la i;rten- 1 acaba m1 mrnor tiempo. · 
trional c01nirnz:1 1m1s tarclc, y :-11 mayor abundan- Bl ra rdun, m,Í llamatlo por loR espailolc:i en 
cis. es en agn,to; pero t:m1u1lo l\ucvt\ un poco mas :11¡uclla. penínisula, es una planta gi;r,mtt'8c-a entre 
de lo aeo~tnmbrado, ns h eost1cha muy escasa ó \hs carno:111s estriadas; su tronco c:1 grue,,o, y lm, 
absolutamente nula, pon¡uc. no hay phnb á 'lue ramos tine do él nacen, t•striaclo~, ri<pinosos, ,siu 
la humedad perjudi,¡un ma~ r¡ne al pitahayo. hojas, rectos y paralelo{, como lo~ del pitahnyo; 

Pnr11 b rosc1"ha nsnn los califümios de una va- pero mns altos y mas grne~o~, pues e;rcc·en h;11;ta 
ra ,í ,·aiía, en cnp cxtremi1lad atan fucrt<'mcnte fa altum do cuarmta ¡,ié~, y tienen un grueso 
un \mc'-o delgado y dispuesto en forma tlP. gancho proporcionado ó igual dP:-du !>u oríiren ha.,ta ~11 
para 1lcsprcrnlrr el fruto de la planta, y un:i. red extr<:mi.du<l. ISu estructura es semejante ñ la <lo 
1mm rogerle sin ,¡uc cai~,a cu el suelo. Cogido los ramos del 'pit.1hayo; ma11 su corteza es de un 
el fruto, le 1¡11itnn las espinas con una varit."\, lo verde mas hermoso y no tiene tantaM eHpinn.~. 
,·nal sn hace fii¡•i\mr.nto estando 111:i.duro, y le }~n la. extremidad <le los rnmos dn c8ta plauta su 
mondan pam comerlo; y de esta nrnncr,t van co- fruto, el cual tiene la. figura de un.-t pera y fa cor­
scchamlo y comiendo hasta sa<ii:1r!!o, llevando ó. tczn. amarilla, y dentro contiene un humor vil!CO-
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so do oolor rojo unty 'rivo, )' cierto!! granillos cfÍ~ (fUO bemus hablado J otra!! de que hl1hlare1110H 
fericos{ncW<Jif, brillaul-cs y'del foumi'io <ll.flo:; dol de~puéti, teugim lllM jn)!:O en lo~ lubrare!! áritlO!! 
culantro. Bst~s granilloJ 8Oll toda ta ntilid1Íd ~ue <.(lle la~ otras chi~es de arboll!s en lo;; l11íinedn~; 

r • • • d . r l , . 1 • ,, lo~ eahfürruos t-acau e e~fa''pl:lhta 1:m '!!;nlfü c. pero e~ t0< nv111 mu:; i;rngu ar guc i:e c•on~crn.•11 
Pará cn1Mrlos le!! 11uinm al 1:1()1 y al fuego :.a¡{1cllii ~in detrimento :1lgnuo con poco ó ningun roeio, 
viséll!!idad, y después lW.tué:-itah para pr~rvat": aunque' no le~ llul'rn en diez me~c~ 1í 11-m~, como 
lo~ do 1~ corrupdon y! ~t1Mrlo~ cun~!!rvur. T,o!/ FUefo succdt•r en la California. Yo creo 1¡110 l'S­

mir.:innerufl' hallaron el 1m1do <le b~1rcr maJ lítile!í tas 1>lanta.~ r-:011 rna:, jugM:tS pur:1uc traspiran lllé ­

}tis ra1111i~, pués dé un trozo <lC' <.'óflll de d/m pul~ no!', y <1uo tra~piran menos. pon¡uo no tienen ho­
rnos, machacado, exprimia~• el. j\1~, y lia('iéndo.:' jas, pués c,:ta~, e01\10 f'uncladameute creen los tí­
le hcnir y espuuiiíndoJc b1\~~1 'cierto grado de ~ico~, son los órganos principales de la tra:-pira­
r.ondeu!lac1011, formabhn ú.n bal!f,nno bueno par.t don dti los vcrretale:-1: puede por tanto conjctu­
}ns hcri1la.<l y lla~as. 1 • . 1 • rar:;c que el Criador 11eg6 del toclo la~ hoja~ :í. 

ta •i-i....,,•1wga c~pinos:L e!l otra especie de planh~ aquellas !Jlantas porque las <lc~tinalm á ,ivir cu 
c
1
ar~osa, c~tr(adaul, -sin hojá's y con espinas, y tp- países Hcc:9s. 

1 avia ma!! :-mg ar 11uc toda.~. lns rci,tantes ~e El cin1tlu de fa California es muy tliver:,o del 
csbl. clll!'e, ¡me~ no solamente c,11rece de hojas si- verdadero eiruél!), y no r('cibió de los españoles 
no tmuhicn do ramoH', y consi:;te puramouto' en este nomllre ~ino r,or la semejanza del fruto. Es 
un tronco ó tallo curuoi¡o, jugo~o, verde, muy de utcdiana altura, tiene las hojas dt'ntadas, y 
J!rucso, y ,le la altura de dos, tres ó cuatro piés. blanciuizca la corteza del tronco y de las ramas, 
.A mas de las pcqueñus espinas <le que estlÍ ar- las cuales se extienden horizontalmente mas de lo 
mada. por toda~ parte:-, tiene litíci:i h extremidad que pm·e('e convenir á h altura. del árbol. :m 
otraB mqy diver:-as, fuertes, <le ~ustancia ó~ea, de fi11to, aru11tne st•nwjanto en i,1.1 color y fi¡,rum á la 
l'natro ó_ cinco dcdlJ! d(} longitud, parte blanca~ y ciruela morena, es mas poqucilo, ó~pcro al ¡_ru~to, 
parte rop~, y con una. ' pe11uof'ia _curvatura en la y bueno solamente para el paladar de ar¡ucllos 
punta. En_ la N~cva--;'E~~ahti se sirven algunos 111iscral1lcs indios, aco:<tuml.lrndos :í cnmór cuan­
tic e:4M cspma. J?:ª hm¡narsc lo!!_ dientcs1 , y en to i;c les pone delantr; 11rro la alme11dr:i. coutc­
al~?!nas de la:i m1~1~ncs do la Qalifo~niii la$ usa- uida dentro del lmc~o e~ muy gustmia, y ¡1or c~o 
han on lugar <le a,;nJ1~ de hacer media~ enderc- aprcdnda aun J>Or lo~ c:'paflok:,:. E~te árl,ol es 
zám~~l~8 l:L púnfu O y ~tlel!:í3zándolcs la _Jarte mas propio de la parte an;trnl y no i-u halla en otro~ 

~ l!fllc~,l- f.ntrc ~t¡.is ci-pmps _ dá la nznag-.i. su-; paí$es ele fa pmín~ula. 
bellas fl~res, tci'\1dmi º? blan~o, rojo y amarillo, á ' Anabá e~ el nombre do una fruta scmcjnnh~ al 
liL~ cunl!lll sucede el fr~to mu<·ho mas pc1¡neilo hi!!o, y del nrbol que la vroducc. lMc e/\ gran­
•tlle el del tai111¡1iá, y licuo: \'OlllO el del c:mlo, de ele: la corteza de ~u tronco y rarnas l1h111]tti1.ca 
hmnor Yiscoso y de grapillos, ciue los californios ('omo fa de In hignorn, y :-u fruto H'11ll'jautc en 
(•O~~n preparándolo!{ como los de aquel. l<Jn color y f4!1ira á fa lirevu; pero ma;; c-}¡j¡•o, menos 
)leJICO hacen 1;111:i. buena confitura d0 la. pulpa ju- jugoso y i-in aquel sabor dulcísimo de nuc,~tros 
gosa de esta Ytznaga. • l1igos. Sin embargo de e~to, los 1:aliforuio~ le 

• El nopal, plaut:~ bien conodd:i. en Europa, se aprecian tanto, que cuando tienen noticia de un 
apart:i. algun tanto de la;; qúo llcvanos de~critas, anabá 'con fruta madura, van á Lu~carlc Jlara vro­
por<¡uo h.unquc carece do hoja.,;, sui; ramos tienen wen;e, aunque st'a á cuatro ó cinco leguas de 
alguna fórm~ de 'hojas, y r.~te nombre es el que distancia. La madera clel anabtí e~ absolntnmen­
vu\garmcpte ~e les da.2 En la California babia te inútil, y sa~ raÍCCll i;on g('11eralmcnto mas an­
nmch3:~ cspccrns de nopale~, p~ro infcriorcii á los chas que gruesa!':, porque como vive comunmen­
dc :'.\Ié11co en el tamai"lo y en la calidad Jcl fruto. to entro las pcila.q, introduce las rafoei-: entre las 
Do esto,- llevaron los mi.sioMros á la península. hc~didura~, ó ó. falta de estas, las extiende ~obro 
varia¡¡ cl:t.cres que' arraigaron bien en aquel árido las mi.~mas pefi.as. }~n )Jéjico, donde es couo­
terreno. , Los californios comen no solamente la cido con el nombre de zalo.te, fructifica mejor y 
pulpa, sino tambien la corteza interior del frut-0· crece mas. , 
Y ~auto allí como ep ~éjiqo se comen cocidas y -m medescí e~ un árbol grande que no da fruto 
guisadas. l~~.pcn~as, ma.'! tiernas. J,l nom'bre que todos los a11Os, y en los lugart's alto~ casi nunca: 
los cocb1mlCS dan a la tuna 6 frutó <lql nopal, es su tronco tiene la corteza verde blanquizcn sus 
la s~la :vocal a. • . •• ' , • l hojas son pocas y delgada!-, y i;u frnto scmelmte 

El! c1ert.,mente admirable t1ue las nlant.a.'i de al frijol, encerrado en pequeñas vainillas. E~tc 
•' 1 .i¡ ' l'.:. t ' ' d l . d' 1 ~ . , , , , , uu o es muy aprec1:t o por os lil 10s, o:; cualc~ 

. No ~eron los españoles á est¡i plan\á. el nombre de le mondan y le tucstnn para comerle de~pués cm 
"'.znaga smo porque 8US ~inas 6íeall stN"en de monda- ' el in\'Íemo. Lo~ bueyes comen liicn las rnmas 
dacnteí como lfll ele la verdadl'rá. 'vimnga;TIJ<lr lo demáa, tirrnas de ('Sto árbol pero FU maclcra no ~irve 
eetasdosl tils ti 1 11 ·n . . ,, , ' •. P ª~- no enen entro s1 n!ngona seme;anza. • mns que para lci'i.'l. l~n Lorcto le dan lqs md1os 

2 En M6¡1co !O les dn genernlmentc el nombre de l el n<nnbre de dipuá.. " 
penca -E T 1 ' ' El1 

• d' • b 1 · · · · · asiga11 1i es un ar usto egummo~o <1uc na-
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oc cerca de los arroyos y torrentes; sus ramas son llo es como un dedo de grueso y sus hojas gran­
cspinosas, su fruto un poco mayor que el trigo y des y algo semejantes á las de la malva, pero 
encerrado en vainillas angostas y de tres á cuatro armadas, como las de la ortiga, de espinitas Ó 
dedos de largas. Como este fruto es de los pri- pelos que pican cuando se la toca, causa~do 
meros que se maduran y como su tiempo es pre- mucho ardor y levantando ampollas e~ la piel, 
cisamcnte el de mayor escasez de víveres, le apr~- por cuyo motivo los españoles de 1~ California. ~a 
veohan los indios, aunque realmente no es OOID.1- llaman ortiga,, aunque en lo domas es muy d1-
blc, y para comerle le tuestan y le reducen á ha- versa de la. verdadera. ortiga. El fruto que pro­
rina, como lo hacen con otras semillas. El he- duce tiene buen sabor y es semejante á una al­
dor que despide cuando se le tuesta es muy des- mendra, aunque menos ancho. 
:.Hrradablc, así como tambien el aliento de los que Estas son las principales plantas útiles por su 
l; comen, el cual se hace insoportable cuándo en fruto que producía. la. C,alifornia cuand? sus ha­
aquella estacion se reunen en la iglesia ó en otro bitantes eran del todo barbaras y salvaJes; pero 
lugar cerrado. los mismos misioneros que los civilizaron, intro-

m lniisaclte ( nombre tomado del mejicano hui-t- dujeron en aquella península juntamente con la 
zaxin) es un arbusto legumino_s~, espinoso y de reli~ion cristian~ .Y las buenas cos~bres, el 
hojas angostas, que da unas vamillas, las cuales, cultivo de much1~WlOSdvlcget;iles extra.nJeros me­
aunque no sirven para comer, sirven en la. Cali- jores que los nativos e pa1s. 
fornia y en Méjico para hacer tinta de escribir, 

1 ai'íadiéndoles cierta cantidad de caparrosa. Los 
bueyes comen bien las ramas tiernas, pero su 
carne adquiere mal sabor. 

La jojoba, es una de las frutas mas preciosas 
de la California. La planta que la produce es 
un arbusto que se da en las áridas faldas de los 
montes, y sus hojas son oblongas, recortadas, li­
sas, del tamaño de las de la rosa y de un color 
verde que tira á gris. El fruto es una baya oblon­
ga, del tamaño de la almendra de una avellana, 
roja oscura por fuera, blanca por dentro y de 
un sabor oleoso no desagrada.ble. Este fruto se 
ha hecho célebre por sus virtudes medicinales, 
cFpecialmente para curar la supresion de la orl­
na provenida de concreciones flemosas, para. fa­
<·ilitar los partos y para las heridas. El aceite 
r¡t1c de él se saca es un excelente remedio contra 
(:1 cáncer, y como por otra parte tiene buen sa­
hol', 8olian algunos de la California. usarle en la 
ru~:~lada en lugar del de olivas. Esta planta no 
,h fruto todos los años, sino solamente p:uand'J 
1.·11 d invierno cae al menos un aguacero. 

La pimic11tilla, llamada así por la semejanza 
,¡ue en su forma y tamaño tiene con la pimi~nta. 
eomun, es la semilla que produce dentro de 01er­
ta h:1.ya un pequeño arbusto, ouyos tallos son se­
mejantes á los retoí1os del olivo silvestre, aunque 
m:i'.s chicos. Los indios la comen bien, pero tie­
nen poca. 

Cuando llueve mas de lo ordinario, nace en al­
gunos lugares de la península una yerba de mu­
~·hos tallos, llamada. teddá, que crece hasta cosa. 
de un pié de altura, y produce unas espigas que 
contienen ciertos granillos del tamaño de los del 
anís. Los indios recogen esta semilla, procuran~ 
do con mucho cuidado que no llegue antes á 
~ecarse, para que no se desprenda de la espiga y 
caiga en el suelo: después de cosechada la tues­
tan y la. reducen á harina para comerla. 

La tedeguá es una planta que nace en varios 
lugares de la península, y principalmente en la 
parte austral, cuando llueve en el estío. Su ta-

§ VI. 

PLANTAS J;XTRANJERAS. 

No han prendido en la California todas las 
plantas y árboles frutales que de varios l,ugarcs 
de Méjico han sido llevados á aquella pemnsula. 
Eµ los pocos parajes en donde no fal~ el agua 
y hay tierra á propó~to para 1~ resp~ctiva vegc­
tacion, han prevalecido los ohvos, limones, na­
ranjos, albérchigos, granados, higueras, manza­
nos guayabos zapotes a.ni.arillos, parras, sandías, 
meiones calabazas, palmas de dátiles, trigo, maíz, 
arroz, y' varias especies d~ le~bres, como gar­
banzos, lentejas, habas y JUdias, con cu~os ~rutos 
se ha remediado mucho la grande mmeria de 
aquellos pueblos. De todas estas plantas ningu­
na se da tan bien como la higuera ~ !ª parra; l~s 
hiO'OS pasados tienen un sabor exqUIS1to, y el VI­

no0 que dan las pocas viñas que hay allí, es ?xce­
lente. Rabia tambien, y aun hay parras silves­
tres; pero en todo mrui chicas que las ,cul:tivadas, 
y sus racimos no tienen mas de ocho o diez gra­
nos acerbos qua nunca llegan á madurarse. lm 
arroz fructifica bien en la parte austral, en la 
cual hay cantidad de agua que esta planta re­
quiere. En uno que otro lugar ha.y aguacates, y 
en Loreto algunas palmas de coco que han dado 
bien. Están asimismo provistos aquellos pueblos 
de pimientos, gitomates y tomates, tres ola.ses ~e 
frutos muy apreciados y usados entre los a.men­
ea.nos. Se ha observado que el clima. de aquella 
península es muy oontrario á las manz~nas, pe­
ras, piñas, chirimoyas y otras frutas delicadas de 
Méjico. 

En cuanto al trigo, son ciertamente pocos los 
lugares en que puede cultivarse; pero en ellos no 
es menos admirable la abundanoia de las cose­
chas que el singular método del cultivo. Se bus­
ca primero un terreno labrantío que pueda regar­
se con frecuencia. ó con la agua de alguna fuen­
te vecina, ó con la llovediza reservada en algun 
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aljibe. Antes de ararle se riega, y después de 
haberle arado del modo ordinario, se forman en 
él surcos, pero no réotos como se hacen comun­
mente, sino tortuosos y undulantes, para que el 
riego deteniéndose en ellos mayor tiempo, les de­
je mas humedad. Hechos los surcos, vuelve á 
regarse la tierra, que casi siempre es muy árida, 
y después de haberse oreado un poco, se siem­
bra. Para sembrar se emplean dos hombres: el 
uno va por delante haciendo con la coa (instru­
mento de labranza usado por los antiguos meji­
canos) unos hoyos algo largos y poco profundos 
distantes entre sí dos ó tres palmos, y colocado~ 
en los costados del surco, de modo que no que­
den uno enfrente de otro: tras de esta trabaja­
dor va el sembrador con el grano, que toda la 
noche anterior ha estado en agua; y echando en 
cada hoyo el número de granos que pide la cali­
dad del terreno, con el pié los cubre ligeramen­
te de tierra. Si esta es buena y está descansa­
da, ó á lo '!llenos bien abonada, no se echan en 
c~da hoyo mas que ouatro ó cinco granos· pero 
S1 no, se echan hasta diez ó doce, procur~do en 
todo caso que queden sepS-rados, por cuyo moti­
vo se hacen los hoyos mas ó menos grandes se­
gun la calidad del terreno. Luego que na~e la 
pla~ta, vuelve á regarse la tierra, y se p1·osigue 
haciéndolo ,semanariamente, á no ser que esta 
tenga por s1 alguna humednd, lo que rara,s veces 
sucede. 

Cada grano sembrado echa comunmente quin­
ce, veinte y hasta treinta cañas, en cada una de 
l~s ~ualcs brota una espiga; pero si la tierra es 
f;rtil, ahededo!· de la espiga principal nacen seis 
u ocho mas_ chicas. La cosecha coiTesponde á 
esta fecundidad, porque en las tierras inferiores 
rinde á cu~renta, ~incuent~ ó se~enta por uno, 
en las medianas y bien cultivadas a ochenta, cien­
to y ciento veinte, y en las superiores, ó aunque 
no lo sean si están bien trabajadas y oportuna­
mente abona.das, suele ascender la cosecha á dos­
cientos, y aun trescientos y mas. Un misionero 
·respetable y digno ele fe por su conocida since­
ridad, á quien somos deudores de casi todos los 
materiales de este ensayo de historia natural 
cuenta en sus manuscritos que habiendo sembra~ 
do en un campo de la mision de San Francisco 
Javi_er ocho y medio almudes de trigo, cosechó 
d?sc1entas seis fanegas, esto es, dos mil cuatro­
cientos setenta y cuatro almudes; y por consi­
guiente le rindió á trescientos veinte y nueve por 
u~o1

, con la circunstancia de que, segun dice él 
illlSmo, una parte de aquel campo era de tierra. 
mal~, y lo mas_ de la cosecha se debió á un giron 
de tierra superior que hacia como la tercera par­
te de la sementera. 

El trigo que produce varias espigas en cada 
caña, se ~a por este motivo espigMin, es algo 
grueso y anstoso, y da buen pan, aunque no com-

. 1 E.tas cuentas están equiv~adas. 

parable con el que se hace del candMl, trigo mas 
largo, aunque menos grueso que el otro, de aris­
ta. mas pequef!.a, y que sin embargo de no dar 
en cada caña mas que una espiga, rinde lo mis~ 
mo ó mas que el espiguin, porque matea mu­
cho mas. A pesar de esto se siembra poco can­
deal en la California, aunque es muy sujeto á la 
enfermedad conocida, tanto allí como en Méjico, 
col'.I. el nombre mejicano ch,aliuiztle. 

No es este el único mal á que está expuesto 
el trigo en aquella península, pues tiene otros 
enemigos mas perjudiciales, como las tuzas, las 
ardillas, los pájaros, y sobre todo, la langosta. 
Por otra parte, la. misma a,,<YUa de que se usa pa­
ra fecundar las sementeras, produce en ellas 
abundancia de trébol, el cual robando el jugo al 
trigo, le arruina y pone al labrador en la necesi­
dad de escardar con frecuencia. 

Las cosechas de maíz no son proporcionalmen­
te 4n abundantes como las de trigo, porque el 
maíz necesita. mas agua y esta es muy escasa en 
la California. Sin embargo, ordinn.riamente rin­
de á doscientos, á doscientos cincuenta, y á ve­
ces tambien á cuatrocientos por uno; de modo 
que cuando no llega. á ciento, se reputa misera­
ble la cosecha.. Así como ol trigo está expues­
to al cli.ahi¿iztle, el maíz lo está á cierta especie 
de rocío, el cual consiste en un humor claro, dul­
ce y viscoso, que aparece en las hojas con tantn. 
abunda~eia, que goteando en el suelo, deja en él 
una mancha. Y o creo que este humor es el ju­
go de la misma planta, extraído fuera de ella por 
el excesivo calor que relaja. demasiado sus fibras, 
y haciéndole perder aquella sustancia tan nece­
saria para su vida, la marchita pronto y llega á 
secarla. 

En vista de ló dicho no se e.xtral1aria que, á 
pesar de la poca pobla.cion de la California y de 
la extraordinaria multiplioacion de aquellos gra­
nos, sea neceoorio para proveerse qe ellos ocur­
rir á Sinaloa y á otros países de la Nueva Espa­
ña, pues las tierras labrantías de la península son 
pocas, el agua muy escasa. y muchos los obstácu­
los que deben vencerse para llegar á levantar 
una cosecha. 

§ VII. 

PLANTAS UTILES POR SUS HOJAS Y POR St!S 

RAMAS. 

Pocas son las plantas útiles por sus hojas ó 
sus ramas. Cerca de los torrentes y aljibes abun­
da la salvia, y también los juncos y estoques, cu­
yos tallos y raíces comeh los californios, y con 
las hojas hacen esteras desde que se les enseñó á 
hacerlas. Cuando llueve en el estío abundan las 
verdolagas; pero de ellas no comen los indios mas 
que la semilla. El estafiate, ó sea el ajenjo de 
los mejicanos, se da copiosamente en los campos 
cultivados; pero si nace en ellos, como suele, el 
trébol, le sofoca con el trigo. 

• 


